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Pilar 
García Cuerva	                     

No es la primera vez que 
trato el tema de la suciedad 
en el centro de Madrid, y mu-
cho me temo que no va a ser 
la última.

Madrid, la ciudad que pre-
sume de su historia, su cultu-
ra y su atractivo turístico, es 
también la ciudad de los cubos 
de basura abandonados, de las 
bolsas rotas esparciendo des-
perdicios de todo tipo por las 
aceras, de colchones y muebles 
acumulados en plena vía públi-
ca, a pesar de la existencia de 
un servicio de recogida que, en 
teoría, debería retirarlos.

¿Y qué respuesta recibe 
el ciudadano de los distintos 
servicios y autoridades mu-
nicipales cuando se queja de 
todo esto? Siempre la misma: 
excusas, evasivas y una evidente 
incapacidad para actuar. NA-
DA. Es evidente que la falta de 
control y de medidas efectivas 
solo contribuye a perpetuar el 
problema

Pero si la suciedad en las 
calles es ya un problema grave, 
lo sucedido el pasado lunes en 
la tienda de alimentación de 
productos naturales ubicada 
en la calle de Segovia Nueva, 1, 
esquina con la calle Grafal, es 
un ejemplo aún más indignante 
de la dejadez municipal.

Cuando la dueña de la tienda 
llegó por la mañana para abrir 

su negocio, se encontró con un 
montón de bolsas de basura, 
algunas rotas, con restos de 
comida y otros desperdicios 
esparcidos justo en la entrada 
de la tienda. Cubos de basura 
abandonados completaban el 
lamentable escenario. Ante 
esta situación, lo primero que 
hizo fue llamar al 010 para 
pedir que alguien retirara los 
residuos (un servicio que, en 
teoría, debería haber reportado 
la incidencia y trasladado la 
reclamación a los responsables 
de limpieza). También contactó 
con los vehículos de recogida 
de basura de Madrid 360, que 
recorren las calles de la ciudad 
constantemente.

La respuesta fue desoladora: 
"Los lunes no se recoge basu-
ra”. Ignoro si esto es realmente 
así, pero, viendo el estado de 
las calles, no parece que otros 
días la limpieza funcione mucho 
mejor. Si de verdad no se recoge 
los lunes, el Ayuntamiento debe 
pensar que, después de todo un 
fin de semana, los ciudadanos 
somos especialmente cívicos 
y escrupulosos y que todo va 
a estar impoluto, por lo que 
no hay ninguna necesidad de 
limpiar.

Ni el 010, ni los servicios de 
limpieza, ni siquiera la Policía 
Municipal, a quien recurrió ya 
desesperada, con la esperanza 
de que, en base a su autoridad, 
instaran a los servicios de lim-
pieza a actuar. Pero la respuesta 
fue la misma: NADA.

Basura en la puerta 
de un negocio ante 
la indiferencia municipal

Max A.Stewart 
@maxx.stewart              

Vivo en Lavapiés desde 
hace año y medio. A estas 
alturas, me sigue costando 
entender por qué ciertos he-
chos, que deberían generar 
indignación generalizada, se 
han vuelto casi invisibles en 
la vida cotidiana del barrio. 
La presencia policial excesi-
va, los controles por perfil, 
las redadas sin explicaciones 
suficientes… ocurren con una 
frecuencia inquietante. Pero 
lo más preocupante es que, 
cada vez más, se aceptan como 
parte del paisaje. 

El pasado miércoles 4 de 
junio, en plena plaza de Nel-
son Mandela —un espacio que 
lleva el nombre de un símbolo 
mundial de libertad y lucha 
contra la represión—, fuimos 
testigos de uno de esos episo-
dios que exponen claramente 
el problema. Más de 50 agentes 
intervinieron en un operativo 
policial que terminó con varias 
detenciones. Entre ellas, la de 
un joven guineano de 26 años 
que simplemente grababa con 
su móvil lo que sucedía. Fue 
reducido con fuerza desmedida, 
quedó inconsciente y fue intro-
ducido en un coche patrulla sin 

recuperar la consciencia. Tras 
pasar casi 24 horas en comisa-
ría, una jueza declaró ilegal su 
detención y ordenó abrir una 
investigación a los agentes por 
una posible extralimitación. 
Las grabaciones ciudadanas 
fueron clave para demostrar 
que no se trató de una actua-
ción proporcionada. 

Desde hace años, se acu-
mulan denuncias por actua-
ciones policiales selectivas y 
desproporcionadas. Las redadas 
dirigidas a vendedores ambu-
lantes, las identificaciones por 
perfil racial y la intervención 
ante reuniones pacíficas for-
man parte de un patrón que 
no responde a la seguridad 
ciudadana, sino a una forma 
sistemática de exclusión. 

Lavapiés es un barrio plural, 
construido sobre una mezcla 
que no encaja en las normas 
rígidas de otros espacios. Aquí 
se cruzan idiomas, culturas, 
creencias, formas de vestir, de 
celebrar y de rezar.

Lo que en otros barrios 
puede ser considerado ri-
queza cultural, aquí sigue 
siendo tratado con recelo 
institucional. La diferencia 
se convierte, una y otra vez, 
en sospecha. 

Y cuando la sospecha se 
convierte en intervención, el 

resultado es siempre el mis-
mo: miedo. No prevención, no 
cuidado, no diálogo. Miedo. 
Y ese miedo no lo sentimos 
todos por igual. Lo sienten, 
sobre todo, quienes viven 
marcados por estigmas que 
ni siquiera tienen que ver con 
sus actos, sino con su origen, 
su acento o su forma de estar 
en el espacio público. 

Como vecino, me niego a 
aceptar que este sea el pre-
cio de vivir en Lavapiés. Me 
niego a asumir que la pre-
sencia policial desmedida es 
la única respuesta posible a 
la diversidad. La seguridad 
no nace del control. Nace del 
respeto mutuo, de la cercanía 
institucional, de la confianza 
entre quienes comparten un 
mismo espacio. 

Este barrio no es zona de 
riesgo. Es un barrio con alma, 
con historia, con memoria, 
con comunidad. Aquí no se 
necesita más vigilancia, sino 
más escucha. No hace falta 
más presencia armada, sino 
más presencia humana. 

Convivir no es vigilar. 
Es reconocer la dignidad de 
todas las personas, sin jerar-
quías ni prejuicios. Y si algo 
quedó claro el miércoles es 
que aún estamos muy lejos 
de lograrlo.   

Presencia armada, 
presencia humana
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José Antonio 
Tejedor	                 

¿Ser una persona altamente 
sensible influye?

Todo está ubicado en el uni-
verso de nuestra personalidad. 
Queridos lectores, retomo mi 
historia de autónomo mostrando 
mi semblante, antifaz, símbolo 
de luchador, atributo de guerre-
ro, guardián de tesoros…

A modo de síntesis intros-
pectiva, visualizo una de mis 
ilustraciones creativas en la 
que muestro un diálogo me-
diante una imagen dinámica 
para arrancar con impulso y 
decisión la persecución de mi 
RETO: tener, encontrar, buscar, 
captar el trabajo deseado. A 
través de la proyección de un 

trazo suelto y bien marcado, 
plasmo una especie de cara 
alargada, rodeada con palabras 
de motivación, que represen-
tan la energía, el combustible 
para mi avance necesario en el 
camino de lucha, para enfren-
tarme a  seres antagonistas, 
como instituciones estatales, la 
sociedad o incluso una parte in-
terna de mí que se oponga a mis 
deseos, originando sin limitar 
mi creatividad conflictos que 
contribuyan a mi desarrollo, 
moldeando mi trayectoria de 
hombre de acción a hombre de 
reflexión.

En esta imagen con matices 
expresionistas abstractos, eng-
lobo todas las actividades que 
tienen como punto de partida 
la presencia del factor humano, 
desde un ama o amo de casa, a 

cualquier tipo de figura popular 
o líder dominante.

Mi creatividad necesita ser 
expresada mediante rasgos 
o gestos proyectados en esos 
colmillos afilados y sonrientes, 
apoyados encima de un fondo 
cromático, tratando de evitar 
el alarde arrogante e infundir 
autoridad y respeto. Al mismo 
tiempo la atención se refuerza 
con grandes ojos, abiertos a cual-
quier novedad venidera. Tal vez 
muestre resistencia, pero puede 
que sea un don de sensibilidad 
cambiante, considerando una 
cara participativa socialmente, 
aunque en el interior de esa 
mirada predomine un juicio 
silencioso apenas notorio.

Al comienzo, el trabajo lo 
capté de diferentes maneras; 
bien porque buscaba zonas en 

mi entorno tras el avistamiento 
de un cartel con el teléfono del 
propietario, contratista o in-
mobiliaria; o bien, de manera 
online, en plataformas ligadas 
con el sector de la construcción. 
Pero mi intuición me guiaba 
más a la manera tradicional, 
visitando al demandante y 
entrevistándome en persona 
con él. Mis aspiraciones esta-
ban enfocadas en hacer obras 
de gran envergadura, pero sin 
descartar cualquier otro trabajo 
de volumen inferior. Este punto 
era de difícil acceso, puesto que 
cada organización contaba con 
una especie de filtros que una 
vez superados iba accediendo 
a la consecución de mi RETO, 
la entrevista cara a cara con 
el mayor responsable. Ahí se 
hablaría en otros términos em-
pleando un discurso marcado 
por una agudeza sutil, poniendo 
a prueba capacidades, autono-
mía, compromisos, propuestas y 
sobre todo mostrar autoridad de 
no abandonar y ver con ánimo 
que el reto común es un bene-
ficio para ambos.

Mi experiencia de años 
anteriores en diferentes em-
presas del sector resultó ser 
muy enriquecedora a la hora 
de entrevistarme, puesto que 
mostré unas pautas sólidas 
adquiridas en empresas en 
las que participé antes de mi 
emprendimiento, basadas en 
realizar actividades en la direc-
ción de equipos de trabajo con 
el mérito de cumplir las nece-
sidades exigidas y ganándome 
la confianza del que me va a 
contratar sobre mi competen-
cia. Esto hizo que la captación 
de trabajo se desarrollara de 
manera ordenada y acorde con 
mi especialidad en la ejecución 
de estructuras de hormigón 
armado, prestando servicio 
tanto en obra de vivienda como 
industrial o civil. Al ser una de 
las primeras unidades de obra 
en realizarse, requería una 
seria planificación de tiempos 
para que los demás oficios que 
conformaban parte del proyecto 
a desarrollar entraran en la 
fecha establecida.

Mi escucha activa hacia lo 
que el demandante desea de mí 
es notoria, puesto que espera 
de mí una respuesta sólida, 
segura, que sienta con mis 
palabras cierta sensibilidad 
en mis actos, obteniendo como 
resultado para ambas partes 
el compromiso inicial de una 
relación contractual, mate-
rializándose con la firma de 
un contrato vinculante.   

La captación de trabajoLa propietaria de la tienda, 
que trabaja durante muchas 
horas al día para sacar ade-
lante su negocio, que paga sus 
impuestos religiosamente, 
tuvo que soportar durante 
todo el día el olor nausea-
bundo de los desperdicios, 
el riesgo de infecciones y la 
llegada de insectos, motivado 
y agravado todo ello por las 
altas temperaturas. 

Entretanto, los coches de 
Madrid 360 seguían circulando 
por la ciudad, pero ninguno 
se hizo cargo de la situación. 
Ese día pasaron varios por 
delante de su tienda, enco-
giéndose de hombros cuando 
ella solicitó su ayuda. ¿Para 
qué sirven tantos vehículos 
si no pueden recoger basura 
en la puerta de un comercio 
de alimentación, en un caso 
urgente como este? ¿Cómo 
es posible que un servicio 
público tenga la absurda 
norma de no recoger basura 
los lunes?

Mientras los ciudadanos 
sufrimos las consecuencias 
de la incompetencia, la ne-
gligencia y la desidia del 
Ayuntamiento, el señor Al-
meida sigue sacando pecho. 
Hace unas semanas, en una 
entrevista en la radio, ante 
una pregunta sobre la su-
ciedad de la ciudad, volvió 
a aludir al alto presupuesto 
destinado a la limpieza en 
Madrid. Además, según él, 
la baja incidencia de quejas 
sobre la limpieza sería una 
muestra de que el sistema 
funciona.

Pero la realidad es otra: 
las herramientas de queja 
no sirven de nada, como ya 
denuncié en un artículo ante-
rior. La respuesta del alcalde 
demuestra que le importa poco 
la opinión de los ciudadanos 
o, peor aún, que ni siquiera 
se molesta en comprobar si 
los datos que le proporcionan 
son correctos.

El resultado es el mismo de 
siempre: suciedad, suciedad y 
más suciedad. Madrid merece 
algo mejor. Sus vecinos, sus 
comerciantes y sus visitantes 
merecen una ciudad limpia, 
gestionada con eficacia y con 
un Ayuntamiento que escu-
che y actúe. Pero, por ahora, 
lo único que tenemos es un 
sistema de limpieza que no 
limpia cuando debe, porque 
se rige por una normativa 
totalmente absurda y unas 
autoridades que prefieren 
mirar hacia otro lado.   
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La libertad 
no pide 
permiso 
a nadie

Ana María 
López Expósito               

Todos coinciden cuan-
do hablan de ella: era una 
intelectual feroz, incapaz 
de medias tintas.  Gabriel 
García Márquez (escritor, 
nobel de literatura) escribió 
sobre ella: “Fallaci es una 
leona. No entrevista, devo-
ra. Pero es justo esa furia la 
que convierte sus reportajes 
en literatura viva”. Oriana 
Fallaci nació en Florencia 
en 1929, comenzó a traba-
jar como periodista a los 17 
años en Italia y rápidamente 
destacó por su estilo audaz y 
directo. Primera mujer corres-
ponsal de guerra en Italia. 
Cubrió conflictos armados 
en Vietnam, Oriente Medio, 
Bangladés, América Latina y 
África. No temía estar en la 
línea de fuego, y su cobertura 
era muy humana y crítica. 
Ayudó a la resistencia italia-
na contra el régimen fascista 
de Benito Mussolini durante 
la Segunda Guerra Mundial. 
Esto marcó profundamente su 
visión política y su carácter 
combativo. Tenía una habili-
dad única para incomodar a 
los poderosos con preguntas 
incisivas. Realizó entrevistas 
legendarias a personajes como 
Indira Gandhi, Yasser Arafat, 
Henry Kissinger, Fidel Cas-
tro, el ayatolá Jomeini…

Fallaci defendía que la 
mujer debía ser libre de elegir 
su destino: trabajar, no ser 
madre, expresar su opinión, 

o vivir sola sin depender de 
un hombre. Criticaba los 
roles tradicionales que la 
reducían a esposa sumisa 
o madre abnegada. Por ello 
escribió: “Yo no tengo mie-
do, ni de la muerte ni de los 
que me llaman racista por 
defender nuestra cultura. 
La libertad no se negocia. 
Y si para preservarla hay 
que ser impopular, pues 
bien: soy impopular. Pero 
no me callaré. Nunca. Me 
preguntaste quién soy. Soy 
una mujer, no lo dudes. Y ser 
mujer no es una desgracia, 
como quieren hacerte creer. 
Ser mujer no significa tener 
que parir a toda costa. [...] 
Ser mujer significa tener el 
derecho de decir: ‘No quie-
ro tener un hijo, no ahora’. 
Significa tener el derecho de 
decir: ‘Quiero algo distinto, 
algo más’”. 

Su obra más famosa es 
Carta a un niño que nunca 
nació, un monólogo sobre 
la maternidad, la libertad 
femenina y la responsabili-
dad social. También destacan 
Entrevista con la historia, Un 
hombre y La rabia y el orgullo. 
Su tumba se encuentra en el 
Cimitero di Trespiano, sec-
ción 15. No hay frases en la 
tumba, solo flores silvestres 
y otras depositadas por los 
admiradores. Mujer audaz, 
inspiradora y merecedora 
de versos:  

Sigo el eco de tu grito ardoroso.
La libertad no pide permiso. 

Reapareces en mi mente en tinta y memoria,
heroína del poder, falsedad y mentira.

Atrevida pluma,
voz fulgorosa, con filo de acero,

la historia en tu tintero temblaba, 
tu verbo puñal, huracán de vocablos, tu ira fuego

que al débil alumbraba,
sigue en llamas de Victoria.

En la sombra que avanza entre abedules,
florece tu palabra en cada céfiro

como un jazmín salvaje en cada sueño.   

Miguel Ángel 
Carreño Jiménez           

Cuando mis turnos me lo 
permiten suelo ir al trabajo en 
tren aunque viva lejos, a las 
afueras de Madrid. También lo 
hago hasta Embajadores muchas 
tardes para participar en este 
periódico que ahora lees.

Os voy a contar una pequeña 
peripecia vivida en la línea C5 
de Renfe Cercanías de Madrid 
el 24 de junio, volviendo de tra-
bajar. Una anécdota escrita el 
mismo día que me ha sucedido 
y que manifiesta un problema 
mayor. Me bajo en Atocha a 
las 17:50 para hacer mi último 
transbordo. Mi tren no aparece 
en las pantallas. Pasan 20 mi-
nutos y nada, cuando lo normal 
son máximo 8. Ya va llegando 
la hora punta y el andén rebosa 
de pasajeros. Decido subir a las 
taquillas, donde un empleado 
de Renfe me dice que hubo una 
pequeña incidencia, pero debe 
estar resuelta. El andén sigue 
apretándose. Al poco, aparece 
en pantalla que el tren llega 
en 9 minutos. Llega pasados 15 
minutos, pero no todo el mundo 
puede abordarlo. Muchos que-
dan en la estación esperando 
un hipotético tren que llegará 3 
minutos después, según un casi 
inaudible aviso por megafonía.

El tren inicia la marcha y me 
percato de la valiosa experiencia 
que supone sentir tanto calor 
humano en un día tan bochor-
noso y sin aire acondicionado. 
Cara con cara, culo con culo, 
codo con codo, manotazos para 
agarrarse pero imposible caerse, 
enlatados todos, nos movemos los 
usuarios resilientes y concien-
ciados con el medio ambiente. 

Sudando como en una sauna 
finlandesa, por nuestro bien 
común, buenísimo para abrir 
los poros de la piel y eliminar 
toxinas. Recuerdo la campaña 
de 2024 del Ministerio de Trans-
portes: “Transporte público, 
¿lo pillas?”.  Parece que quien 
desarrolló la idea del anuncio 
lo desconocía totalmente.

Luego, el cabreo disimulado 
con buen humor: “¡Gracias, Pe-
dro!”. A lo que algún ignorante 
respondía: “¡Gracias, Ayuso!”, 
aduciendo que Cercanías for-
ma parte de la Comunidad de 
Madrid. ¿Y por qué ignorante? 
Porque las competencias sobre 
Renfe Cercanías son de Renfe 
Viajeros y Adif, pertenecientes 
al Ministerio de Transportes, 
Movilidad y Agenda Urbana. Y 
aunque Cercanías se coordina 
con Comunidad y ayuntamientos 
mediante el Consorcio Regional 
de Transportes de Madrid, lo 
cierto es que su mantenimiento 
o abandono y su funcionamien-
to o fallo son responsabilidad 
estatal central. Más tarde, 
situación tensa por la dificul-
tad de algunos pasajeros para 
bajarse en su parada debido al 
hacinamiento.

Por fin llego a mi estación de 
destino y por el paso inferior, 
a oscuras, cruzamos hacia la 
salida. Pregunto a una mujer 
con chaleco reflectante que 
pone: “Renfe Pregúntame”. Le 
pregunto, no sabe nada. Puede 
haber sido la lluvia o “algo” en 
la línea. Pido la hoja de reclama-
ción al taquillero y me señala 
un QR en el cristal. ¡Claro!, lo 
de la transformación digital. 
Desde casa pongo mi reclama-
ción de máximo 500 caracteres 
y un mes para responderme. 
Reclamación digital que espero 

que no manden a la sostenible 
papelera de reciclaje.

La desidia, el abandono y la 
degradación que año a año va 
sufriendo este servicio público 
es palpable. Hace días, con otra 
reclamación, empleados de 
Renfe nos confesaron la abru-
madora falta de inversión en 
las infraestructuras. Vías muy 
envejecidas, averías, retrasos 
normalizados, por no hablar de 
los descarrilamientos entre Ato-
cha y Recoletos que han llegado 
a comprometer la seguridad. 
Afirmaban que el gobierno esta-
ba castigando a los madrileños, 
cosa que comparto porque tengo 
ojos. Seguramente, Pedrito cree 
que con su madrileñofobia cas-
tiga a Isabelita y a la derecha. 
Pero Ayuso, como él, no viaja 
en Cercanías. Al menos nunca 
me la he encontrado, como ella 
a su ex. En Cercanías vamos 
los curritos, de izquierdas y de 
derechas. Luego se asombran 
de las tendencias en los barrios 
trabajadores, verdadero soporte 
de la economía real, olvidados 
por la izquierda fake.

Repetir que gracias a los 
impuestos tenemos escuelas, 
hospitales y carreteras, para 
blanquear la desidia llegó a su 
fin. Situaciones que deberían ser 
excepcionales se han convertido 
en la “nueva normalidad”. Los 
ciudadanos tenemos derecho 
a decidir como se priorizan y 
se gastan nuestros impuestos. 
Seguramente, ministros de 
Transportes como Ábalos o 
Puente, responsables máximos 
de Cercanías, han tenido mejo-
res cosas que hacer estos años 
y no han podido ocuparse de 
dotar de un transporte digno 
a los millones de personas que 
usamos esta red pública.   

Calor humano 
en los trenes de la vergüenza
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Eduardo 
Soto-Trillo	                 

Las reyertas entre diferentes 
bandas de africanos han vuelto 
a perturbar el cálido runrún de 
nuestras calles. El camarero de 
la taberna de Antonio Sánchez, 
fundada allá por 1787, ponía cara 
de circunstancias al oírnos co-
mentarlo. La lucha por el control 
del tráfico de drogas, dicen los 
medios, por desgracia un clási-
co. Según los políticos, todo esto 
hay que verlo no obstante desde 
una perspectiva positiva: esta 
rivalidad es la prueba de que 
ningún grupo domina al resto, y 
esto es esencial para garantizar 
la convivencia y la integración 
entre culturas tan diferentes. 
Cómo les gustan estas dos pala-
bras: convivencia e integración, 
cuando en realidad deberíamos 
hablar de supervivencia, una 
tarea, por llamarla algo bonito, 
que nos afecta a todos los grupos, 
pues imagino que los aborígenes 

también tenemos nuestro propio 
grupo.

Salimos de la taberna y nos 
aventuramos a descender por 
Mesón de Paredes. Cuánto ha 
cambiado esta calle en los últi-
mos años, de los bazares chinos 
pasamos a los barecitos con en-
canto para atraer al turista en-
tusiasmado con esta diversidad. 
Y desembocamos en la plaza de 
Cabestreros, denominada desde 
2014 de Nelson Mandela por inicia-
tiva de la entonces alcaldesa Ana 
Botella con el aplauso del resto 
de los partidos representados. 
Un homenaje que querían hacer 
a este líder africano defensor de 
la libertad y la igualdad de todas 
las personas eligiendo precisa-
mente el corazón de Lavapiés 
por ser un lugar de convivencia 
entre razas, nacionalidades y 
religiones diferentes.

Nunca entendí por qué los 
políticos cambiaron tan alegre-
mente el nombre de esta plaza. 
El espacio fue creado tras la de-
molición del convento de Santa 
Catalina de Siena en 1973 y por 
muchas remodelaciones que lleve 
a cuestas sigue siendo un lugar 
feo y perturbador. No creo que a 
Mandela le hubiera complacido, 

parece más bien un espacio de 
condena, un descampado urba-
no sin capacidad de evocación. 
Si se trataba de exaltar su va-
lor universal habría sido más 
apropiado haber escogido una 
plaza bella, amplia y luminosa 
del norte de la ciudad. Además, 
con ese cambio desvirtuaron 
también una pieza importante 
de la lógica histórica de Madrid. 
La denominación de Cabestre-
ros viene de ser el lugar en el 
que los artesanos del cáñamo 
fabricaban los cabestros, las 
correas para las caballerías. Al 
menos, la plaza todavía conserva 
la famosa fuente de Cabestros, 
o de los Machos por el poder 
afrodisiaco de sus aguas, en su 
diseño republicano de 1934.

Nelson Mandela nació en 
1918 en lo que era entonces la 
Unión Sudafricana bajo domi-
nio británico, en el seno de una 
familia de jefes tribales. Para 
entonces ya se habían declara-
do las leyes raciales que despo-
jaban a la población negra de 
sus derechos fundamentales, el 
germen del apartheid, el sistema 
que aseguraba la supremacía 
de la minoría blanca. Estu-
dió Derecho y se convirtió en 

abogado para luchar contra la 
segregación racial. Enseguida 
entró en política y, a imitación 
de Gandhi, defendió el uso de la 
no violencia mediante huelgas 
y manifestaciones a lo largo del 
país, lo que le convirtió en la 
principal figura de referencia 
de la lucha antiapartheid. Sin 
embargo, tras la terrible masacre 
de Sharpeville en 1960, Mandela 
decidió pasarse a la lucha armada 
contra el régimen racista. Pocos 
años después, es detenido en un 
control de policía y condenado 
por sabotaje y conspiración a 
cadena perpetua. Permanecerá 
encerrado en prisión durante 
veintiséis años rechazando cual-
quier acuerdo que no supusiera 
el fin del apartheid. Finalmente, 
por la presión internacional y 
la propia insostenibilidad del 
régimen, en 1990, es liberado y 
negocia el acuerdo que pone fin 
al apartheid: libertad e igualdad 
para todos los sudafricanos, pero 
garantizando al mismo tiempo 
el mantenimiento del poder eco-
nómico de la minoría blanca. 
Ese fue el precio, algo que para 
muchos fue considerado una 
traición. De hecho, en Sudáfrica 
circula una leyenda según la 

cual en realidad Mandela había 
muerto en prisión en 1985, pero 
el régimen racista lo ocultó para 
evitar mayores tensiones reem-
plazándolo por un doble, un tal 
Gibson Makanda, quién habría 
facilitado el acuerdo final con los 
blancos. Fuera como fuere, la plaza 
lleva ahora el nombre de Nelson 
Mandela y, a mi juicio, el lugar 
posee aire de patio carcelario, 
de desesperanza, aunque visto 
así quizá sea lo más apropiado 
para su memoria.   

Una plaza

Nota de la redacción	  
 
Nos llegan muchas quejas vecinales 
sobre la situación en la plaza y algu-
nas sobre las actuaciones de la poli-
cía, pero señalar de modo tajante a 
grupos según su procedencia es im-
prudente. Tampoco entendemos la 
mención a un establecimiento con-
creto. El autor del artículo sabrá por 
qué lo hace y desde luego que otras 
ópticas acerca de la situación de esta 
plaza, tan importante para el barrio, 
también serán publicadas. No quere-
mos censurar, pero tampoco quere-
mos señalar a colectivos concretos.

https://www.madrid.es/portales/munimadrid/es/Inicio/Medio-ambiente/Recogida-de-residuos/?vgnextfmt=default&vgnextchannel=f81379ed268fe410VgnVCM1000000b205a0aRCRD
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El abono transporte en Madrid tiene los días contados

El abono tradicional de 
transporte en Madrid tie-

ne los días contados. A par-
tir del segundo semestre de 
2025, el Consorcio Regional 
de Transportes comenzará a 
implantar un nuevo sistema 
que se desmarca de la recar-
ga física y apuesta por la di-
gitalización.
El modelo supondrá la desapa-
rición de las colas de recarga y 
la introducción de un sistema 
basado en cuentas personales 
(ABT, por sus siglas en inglés). 
Se prevé que la implantación 
completa pueda demorarse 
hasta cuatro años.
En esencia, los usuarios se ol-
vidarán de pasar por máquinas 

de recarga, ya que podrán ac-
ceder al transporte empleando 
su tarjeta bancaria, el móvil 
o incluso códigos QR. Al final 
del día, el sistema calculará 
automáticamente la mejor ta-
rifa posible según los recorri-
dos realizados. Así el viajero 
pagará lo justo, sin tener que 
elegir con antelación el bille-
te o abono mensual. El Con-
sorcio Regional de Transportes 
ha informado de que los títulos 
actuales seguirán operativos 
durante la fase de transición.
Antes de sumergirte en el nue-
vo modelo, conviene enlazar 
la tarjeta de transporte tradi-
cional a la cuenta digital que 
se habilitará, especialmente si 

disfrutas de descuentos espe-
ciales, como el abono joven o 
el abono para personas con 
discapacidad.
Este es el calendario previsto:
Desarrollo ABT	
Segundo semestre de 2025	
Adaptación de máquinas 
y torniquetes
Prueba piloto	
Primer semestre de 2026	
Implantación en líneas selec-
cionadas
Expansión total	
Entre 2027 y 2029	
Cobertura progresiva de la red 
de transporte
Madrid se suma a la corriente 
de ciudades que han digita-
lizado el acceso al transpor-
te, ofreciendo ventajas tanto 
a usuarios como a operado-
res. Desde el ahorro de tiempo 
hasta la tarifa más económica, 
el objetivo común es agilizar la 
movilidad y fomentar el uso del 
transporte público de manera 
más eficiente. Se recomien-
da estar atento a los plazos de 
implantación y revisar las op-
ciones de vincular la tarjeta de 
transporte a la cuenta digital 
que lanzará el Consorcio Re-
gional de Transportes.

Los menores de 15 años podrán viajar gratis 
desde el 1 de julio hasta el 31 de diciembre de 2025 
en la Comunidad de Madrid

Desde el 1 de julio y has-
ta el 31 de diciembre de 

2025, los jóvenes de entre 7 
y 14 años de la Comunidad de 
Madrid van a poder disfrutar 
del abono transporte público 
de manera gratuita.
Este título permitirá realizar 
viajes ilimitados durante 30 
días consecutivos en toda la 
red de transporte público de 
la Comunidad de Madrid, in-
cluyendo Metro, EMT (excepto 

Exprés Aeropuerto), Cercanías 
Renfe, autobuses interurbanos 
y urbanos de otros municipios, 
en las zonas tarifarias com-
prendidas entre la A y la C2, 
por lo que no se podrá utili-
zar para viajar a las zonas E1 
o E2. En este caso, se deberá 
adquirir el abono joven o, si 
es un viaje ocasional, se po-
drá abonar la diferencia en-
tre la zona C2 y la E1/E2 en el 
propio autobús.

Para poder beneficiarse de esta 
medida, será necesario dispo-
ner de una tarjeta transporte 
público personal (TTP).
Aquellos menores entre 7 y 14 
que aún no cuenten con tarje-
ta transporte público personal 
tendrán que solicitarla a través 
de la web del Consorcio Re-
gional de Transportes (www.
crtm.es) o bien acudiendo a 
una de sus oficinas de gestión 
con cita previa. Tiene un coste 
de 4 euros.
Los que ya dispongan de esta 
tarjeta solo tienen que recargar-
la de manera gratuita. Una vez 
terminado el periodo de validez 
de 30 días tendrán que volver a 
realizar la carga del título.
Quienes cumplan 15 años du-
rante el periodo de validez po-
drán seguir utilizando el abono 
7-14 hasta el día de su decimo-
quinto cumpleaños, momento 
en el que pasarán a ser benefi-
ciarios del abono joven.

Festival Imagineindia 2025

Los cinéfilos están de para-
bienes. Ya está a la vuel-

ta de la esquina la época del 
año en que darán comienzo la 
mayoría de los festivales im-
portantes. En nuestro distrito 
tenemos el honor de que se 
celebre el primer festival im-
portante a nivel mundial, en 
este caso sobre cine asiático, 
que también se amplía a otras 
zonas. Un canal de salida pa-
ra aquellas producciones de 
calidad que se podrán ver en 
la única sala en la capital que 
exhibirá las películas del festi-
val, Artistic Metropol, desde el 
primero de septiembre hasta 
el 16. Este festival va cobran-
do importancia a medida que 
pasan los años, no solo por 
la calidad de las producciones 
exhibidas, sino por la calidad 
de los integrantes de los jura-
dos, que normalmente son ex-
pertos en su área, y cada año 
se unen al festival una mayor 
cantidad de escuelas de cine. 
Su último póster ha recibido 
premio y la importante rele-
vancia a aquellos que reciben 
el reconocimiento a su carre-
ra. Entrando en su página web, 
también premiada y muy con-

sultada, los interesados podrán 
encontrar la programación de 
este año. Pinchando en cada 
una de las películas, encontra-
rán la información que les per-
mitirá profundizar en cada una 
de ellas. En las películas selec-
cionadas hay una participación 
importante de la India, pero 

también hay otras produccio-
nes de Turquía, Arabia Sau-
dí, Libano, así como de Reino 
Unido y una coproducción de 
dos Estados africanos: Ruan-
da y Camerún. Por lo tanto, 
es una oportunidad única para 
acercarse a un cine de difícil 
distribución en nuestro país.

Web de  nuestro periódico en pruebas

Durante estos días se en-
cuentra en fase de prue-

bas nuestra nueva web del 
periódico del barrio NHU Lava-
piés, La Latina y Embajadores. 
Esperamos que pronto vaya 
tomando forma y pueda suplir 
esa carencia que tenemos des-
de hace tanto tiempo. Os ire-
mos informando.

https://nacionhumanauniversal.org

https://nacionhumanauniversal.org
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Carlos 
Sánchez Tárrago	

El 4 de julio de 1916 nació, en 
el madrileño barrio de Lavapiés, 
un joven que acabaría siendo 
uno de los miles de víctimas 
invisibles de la maquinaria 
represiva del nazismo: Vic-
toriano Valencia Jabalera. 
Su historia, como la de tantos 
republicanos españoles, que-
dó durante décadas relegada 
al silencio, pero ha vuelto a 
la luz gracias al esfuerzo de 
proyectos memoriales y ciu-
dadanos comprometidos con 
el recuerdo de los que ya no 
tienen voz.

Victoriano vivía junto a su 
madre viuda, Dolores Jabalera, 
en el número 9 de la calle Zu-
rita. Allí, en el corazón de un 
barrio obrero y resistente, el 
barrio de Lavapiés, creció en un 
país convulso. Cuando estalló 
la Guerra Civil, miles como él 
se alinearon con la República. 
Al término del conflicto, tras 
la victoria franquista, muchos 
republicanos emprendieron 
el amargo camino del exilio 
hacia Francia. Pero la huida 
no fue el final del sufrimiento: 
la Segunda Guerra Mundial 
los convirtió en doblemente 
apátridas y objetivos del nue-
vo totalitarismo europeo.

En 1941, Victoriano fue cap-
turado por las fuerzas nazis y 
deportado al campo de con-
centración de Mauthausen, 
en Austria. No tardó en ser 

trasladado a Gusen, uno de 
los subcampos más brutales 
del complejo. Allí, como miles 
de prisioneros, fue víctima 
del sistema de "exterminio 
mediante el trabajo": jornadas 
interminables, hambre, enfer-
medades y violencia sistemática 
a manos de las SS.

Victoriano murió asesinado 
en Gusen el 12 de enero de 
1942, con tan solo 25 años. Su 
cuerpo quedó sepultado en la 
niebla de la historia, lejos de 
su casa, de su barrio y de los 
brazos de su madre. Nadie sa-
be si Dolores llegó a conocer 
el destino de su hijo.

Durante mucho tiempo, 
el nombre de Victoriano fue 
uno más entre las listas del 
horror. Pero en los últimos 
años, su memoria ha encon-
trado un lugar digno. Frente 
a su antigua residencia en la 
calle Zurita, se colocó una 
Stolperstein —una de las pe-
queñas baldosas doradas del 
proyecto nacido en Alemania 
para recordar a las víctimas 
del nazismo en los lugares 
donde vivieron−. En ella puede 
leerse: "Aquí vivió Victoriano 
Valencia Jabalera. Nacido en 
1916. Deportado. Asesinado en 
Gusen, 1942". El memorial, en 
palabra de sus impulsores, es 
importante porque, además 
de recordar a las víctimas, es 
un recuerdo, también, a sus 
familias y a su sufrimiento. 
Estos homenajes son más que 
gestos simbólicos: son actos de 
justicia histórica. 

Gusen fue uno de los más 
temibles engranajes del 
sistema de campos nazis. 
Inaugurado en 1940 como 
un anexo de Mauthausen, 
se convirtió pronto en un 
infierno autónomo. Allí se 
explotó a los prisioneros en 
canteras de granito, fábri-
cas de armamento y túneles 
subterráneos. Se calcula que 
más de 35.000 personas 
murieron en Gusen, donde 
la brutalidad del régimen nazi 
alcanzó niveles extremos. El 
campo fue liberado por las 
tropas estadounidenses el 5 
de mayo de 1945, pero, para 
entonces, miles ya habían 
perecido.

El caso de Victoriano nos 
recuerda que el nazismo no 
solo exterminó a millones de 
judíos, sino también a miles 
de republicanos españoles, a 
menudo olvidados en la narra-
tiva dominante de la Segunda 
Guerra Mundial. Según cifras 
estimadas, más de 7000 espa-
ñoles pasaron por los campos 
de concentración nazis; cerca 
de 5000 no sobrevivieron.

Hoy, la baldosa dorada 
de Victoriano brilla sobre la 
acera de la calle Zurita. No 
hay familia que la limpie, 
pero tampoco hace falta: es el 
barrio, la ciudad y la memoria 
colectiva quienes la cuidan. 
Su presencia discreta es un 
recordatorio diario de que 
la libertad tiene un precio 
y que el olvido es su peor 
enemigo.   

Victoriano Valencia Jabalera: memoria 
dorada entre las sombras del horror nazi

María Asunción 
Cobo Guardo           

En Madrid, como en otras 
ciudades, existió la figura 
del SERENO. Venía a ser 
una especie de vigilante 
nocturno de las calles y que, 
al dar alguien unas cuantas 
palmadas, acudía con las lla-
ves del portal para abrírselo 
a quien necesitaba de sus 
servicios.

Las llaves de los edificios 
eran muy grandes y pesadas.

El sereno acudía a las 
palmadas con un gran ma-
nojo de llaves de los portales 
del barrio, una capa gris, 
un bastón, una gorra y un 
silbato.

Había un dicho que vocea-
ban: “Las doce y sereno”.

El pito era para avisar 
de algún hecho relevante, 
como altercados, incendios, 
alborotos…

Con el paso de los años 
y la llegada de los porteros 
automáticos, este oficio fue 
desapareciendo.

Vivían de las propinas de 
los vecinos en las primeras 
épocas y de algunas cantida-
des fijas que les otorgaban 
algunos comercios.

Hubo otra fusión de la figu-
ra del sereno y el farolero.

Eran personas de con-
fianza, ya que conocían a los 
vecinos del barrio.

Este oficio se creó como 
Cuerpo de Serenos en 1765 

y se requería medir más de 
cinco pies y tener una edad 
entre 20 y 40 años.

Expresiones como “las 
doce han dado y sereno” se 
referían a que también vo-
ceaban el tiempo.

También había otro dicho 
que continúa: “Te toman por 
el pito de un sereno”. Se refiere 
a que, debido a las veces que 
se usaba el silbato, a veces no 
se les prestaba atención.

Manuel Amago fue el 
último sereno conocido en 
Madrid. A instancia de sus 
vecinos, se colocó una placa 
sita en la calle Gómez Ulla 
como reconocimiento a su 
labor.

Paulino Fernández fue 
durante 20 años otro de los 
serenos de Madrid.

Muchos de ellos provenían 
de Galicia y de Cangas del 
Narcea en Asturias.

Hacia los años 70 muchos 
se integraron en el Ayunta-
miento de Madrid, con un 
salario fijo.

Se accedía en los años 50 
al puesto por traspaso de la 
placa a cambio de una cantidad 
de dinero, variando según la 
importancia del barrio donde 
se iba a trabajar.

Algunos de ellos compagi-
naban su trabajo con otro por 
el día para poder subsistir.

Esta fue una figura muy 
recordada en Madrid y otras 
ciudades.

El Cuerpo de Serenos des-
apareció hacia 1986.   

  El sereno

Historia del barrioPasado presente
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En estos versos que te escribo esta noche, 
en la brisa y rayos de luz que me envías,
en las madrugadas envueltas en caricias, 
en tu llamada silenciosa, al alma Mía.

Haz de mí, fuente de dicha interna.
Haz de mí, ser humildad perenne.
Haz de mí, un mar de agua en calma.
Haz de mí, fuego y llama ardiente.

Haz de mí un haz de luz divina.
Haz de mí un suspiro de alegría.
Haz de mí un silencio sin agonía.
Haz de mí, prosperidad y armonía.

Haz de mí lágrimas de corazón.
Haz de mí una mirada brillante.
Haz de mí paciencia y dulce espera.
Haz de mí disciplina constante.

Haz de mí, otoño de viento y sol.
Haz de mí alegría de llama viva.
Haz de mí camino de compasión.
Haz de mí, tu compañero de vida.   

Alfonso Becerra Álvarez		         

Haz de mí 

Andrea Fergón 
@versayunando	               

¡Qué pesadas son las sombras
a pesar de que no podamos verlas!
¡Cómo cansa el no hacer nada
cuando tenemos todo por hacer,
y parece que ya lo hemos hecho todo!
¡Qué largos son los días
cuando la vida que nos queda ya es corta!
¡Y qué egocéntrico, el dolor!
que centraliza sus motivos
y los convierte en excusas
para pronunciar “noes”
queriendo solo decir “sí”.
Se le clavan las esquinas de su cuarto
en la yugular.
Las paredes le acorralan
en grandilocuentes silencios
que no escucha.
Asustan los ruidos
que nadie hace.
En la nevera,
le falta lo que no necesita
y le sobra lo que tiene.
Solo es él,
a solas con la soledad,
y son demasiada gente.
Antes, era la cabeza
la que le frenaba las patas al corazón.
Ahora, ya ni eso.
Es ella la que sale corriendo,
escapando de cualquier latido…
Se queda ajeno, 
perdido en sí mismo
y en las calles de casa
que son los pasillos.
Qué traicionero el subconsciente 
cuando toma la batuta,	
ridiculizando
a la compostura.
Ojos que no ven…
ven a otros ojos que juzgan
lo que él no ve de sí.
Bendita la música
que le transporta en el tiempo
cuando los recuerdos 
parecían esfumados.

Solo ella le hace vibrar
más que él a la cuchara en sus manos
sin saber qué provoca ese terremoto,
cuál es el epicentro de los temblores.
En el ring de boxeo redondo, 
que es el reloj, 
hay un pulso eterno con el tiempo
repartido en citas con médicos
de las que se compone el día a día.
Dormir, comer, cenar…
y volver a empezar.
Un pastillero
usado a modo de salero
es el compañero de mesa,
la sazón de cada menú.
Dependes de todo
y nada de ti.
La arena se acaba,
parece que ya,
parece que nunca.
De vez en cuando…
un viaje en el tiempo,
al pasado
a bordo de una memoria 
que patina.
Reina el pretérito
en un presente sin futuro.
La cama engulle
cuando cesa un insomnio
en el que el sueño es ensoñación.
Lo malo conocido
es la única opción:
vivir en una casa vacía de gente,
llena de cosas.
¡Qué mala sería una residencia
llena de gente,
vacía de sus cosas!
A sus tesoros se aferra
sin darse cuenta 
de que el efímero es él
y no sus pertenencias.
Cuando ya no le pertenezcan
dejarán de tener valor
al perder lo emocional.
No quedará ni París
tras su partida.
Y mi único miedo
es que nadie más que yo
llore su pérdida.

Mi gran amigo

POEMA DEDICADO A JOSÉ MIGUEL 
Y A TODAS LAS PERSONAS QUE VIVEN  
EN SOLEDAD NO DESEADA.   

Enlace 
al videopoema:

https://nuestrosescritores.com/alfonsobecerraalvarez/
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Isadora Tata        

Cuando las criaturas 
lloran y lloramos. Es 
evidente lo que estamos 
viviendo, un desasosiego 
y preocupación, la cosa 
está que arde, bandera 
roja, los muertos ya 
innombrables pueden 
aparecer como fantasmas 
en nuestra memoria. La 
consciencia de la muerte, 
por qué, de quién, adónde, 
cuándo y cómo. Luchas 
homicidas a lo largo del 
mundo, la rosa de los 
vientos se pudre, orbe 
que salta por los aires 
por el cambio climático… 
¿Quién tiene razón? Se 
decidirá por  la ausen-
cia de nuestros pobres 

congéneres, nuestros 
prójimos. Las palomas, 
símbolos de la paz, des-
trozadas, destripadas, 
descuartizadas, manci-
lladas. La tierra regada 
con la sangre del pueblo 
inocente: viejos, niños, 
mujeres y hombres. ¿Dónde 
irán sus almas? ¿Quién 
dará razón de ellas? ¿Qué 
espíritu nos hará llorar y 
saber el valor de la vida 
y festejar la alegría de 
estar vivos? La humani-
dad transida y aprueba, 
¿cuál será el fin? Volando 
en pedazos la esperanza, 
destruyendo el seso y la 
carne, cómo aullaremos 
en el dolor de una bomba, 
de un tiro o de un hongo 
nuclear. Rompiendo el 
futuro a cachos. A tumba 
abierta...   

PublicidadPoesía

En las riberas de las fuente del cante
se irguió tu majestuosa figura,
supiste interpretar como gigante
el arte suprema de la tierra andaluza.

Cuando naciste "¡un gitano que canta!"
tus padres para sí mismos se dijeron,
"nuestro hijo y su prodigiosa garganta
triunfarán, deleitarán", no se mintieron.

Gitano, guapo y de San Fernando,
pronto empezaste tu predicación,
que consistía en investir cantando
y en hacer sagrado el cante, Camarón.

Más años nos podrías haber deleitado,
pero una vida dejada y de vicio
con tus huesos en la tumba han dado,
te ha arrojado finalmente al precipicio.

En tu aniversario te recordamos
y seguramente cantando moriste,
y todos Camarón nos lo figuramos
¡HACIA LA ETERNIDAD CANTANDO PARTISTE!  

Va por ti, Camarón Guerra, 
sangre 
y fuegoMiguel González 

Poeta colchonero             

https://madriddermosaludable.es


Periódico editado por Nación Humana Universal.  Para anunciarse en el periódico póngase en contacto con el 636877952 
o el correo electrónico nhupublicidad@gmail.com. Puedes descargar todas las ediciones de los periódicos en formato en nuestra 

HEMEROTECA NHU   |   nhu.lavapies@gmail.com   |   nhuperiodico   |   @NHULavapies

Plataforma 
de Madrid 
contra 
la OTAN 
y las Bases	

No a los 
presupuestos 
de guerra. Gastos 
militares para fines 
sociales.

A finales de junio de 
2025 se ha reunido en 
La Haya la Cumbre de 
la OTAN, brazo militar 
de EE.UU. y la UE, y or-
ganización responsable 
desde su creación de la 
inmensa mayoría de gol-
pes de Estado, invasiones, 
aniquilación de países y 
de la articulación de orga-
nizaciones terroristas. 

No fue una reunión 
más. En ella se acordó 
que los Estados miembros 
gasten en "defensa" el 5% 
del PIB. Para el Estado 
español eso supondrá que 
el gasto militar ascienda 
a cerca de 90.000 millones 
de euros al año; es decir, 
se destinará tanto como a 
educación, casi lo mismo 
que a sanidad y el triple 
que al cuidado de personas 
dependientes. 

Financiar ese aumento 
descomunal del gasto mi-
litar requerirá recortar 
drásticamente los gastos 
sociales y aumentar los 
impuestos y la deuda pú-
blica. Estas gigantescas 
cantidades irán a engor-
dar los bolsillos de las 
industrias de la muerte, 
todas en manos de fondos 
de inversión controlados 
por el gran capital de 
EE.UU. y la UE. 

Para conseguir que 
aceptemos lo inacepta-
ble, el Gobierno y todos 
los grandes medios de 
comunicación, en las 
mismas manos que las 

empresas de armamento, 
llevan a cabo una gran 
campaña de intoxicación. 
Al mejor estilo gansteril, 
crean miedo y nos venden 
"seguridad''.

La clase trabajadora y 
los sectores populares, que 
ya están viendo hundirse 
sus condiciones de vida 
y de trabajo, tienen que 
responder con firmeza 
ante tal monstruosidad. 
Y la respuesta debe venir 
sobre todo de la juventud, 
a la que no solo se le arre-
bata la esperanza de vivir 
y trabajar dignamente, 
sino que pretenden que 
sirva de carne de cañón.

La plataforma 
de madrid llamó 
a movilizarse 
para denunciar 
que:

•	 La escalada belicista 
está impulsada por las 
instituciones y los me-
dios de comunicación 
al servicio del gran 
capital financiero y 
corporativo.

•	 Están inoculando el 
miedo para chanta-
jear a la sociedad, de 
forma que considere 
que el gasto militar 
está justificado por 
unas amenazas que 
son inexistentes.

•	 El belicismo solo 
traerá retrocesos en 
las libertades, autori-
tarismo y aumento de 
la represión.

Exigimos:
•	 Que los presupuestos 

de guerra se destinen 
a las necesidades so-
ciales urgentes.

•	 Salida inmediata de la 
otan y cierre de las bases 
norteamericanas.

Concentración ante el Ministerio de Asuntos Exteriores
el pasado 24 de junio
La OTAN nos arruina

 

Viernes, 4 de julio

La participación social en el barrio:
¿Quién puede reactivar la calle? 
¿Se pueden revitalizar 
los movimientos sociales? 

Viernes, 11 de julio

Aportar "herramientas " que mejoran 
la salud física,  mental y emocional 

Viernes, 18 de julio
Hablemos de Lavapiés

Plaza de Cascorro, 11, local 5, 
a las 19 h
Portero automático 
Local pasando dentro de la corrala 
Entrada libre


